
Por este encasillamiento, que es 
terreno poco propicio para que se 
desarrolle el espíritu lúdico, la fábula 
de Triunfo Arciniegas La lagartija y 
el sol carece del humor satírico y de la 
ironía que caracterizan a las fábulas, 
y permite el desarrollo de unas rela­
ciones melosas entre sus personajes. 
Esta melosería tiende a ser identifi­
cada con la fantasía que deben tener 
los libros de la llamada "literatura 
infantil", lo cual es un error que hay 
que empezar a corregir. 

DIEGO CERÓN 

El libro de la risa 
y el quejido 

De cómo ser feliz aun estando casado 
Juan José Saavedra 
Feriva Editores, Calí, 1989, 147 págs. 

Entre charla y broma muchas ver­
dades se asoman, y el humor es una 
cosa bien seria. Para muestra, este 
jocundo y al mismo tiempo circuns­
pecto sainete ensayístico en forma de 
libro que lleva el certero título De 
cómo ser feliz aun estando casado. 

Su autor es Juan José Saavedra 
Velasco , un payanés bogotanizado, 
famoso en eso de los menesteres del 
humor y de juglaría desde los años de 
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¡upa! Miremos, por ejemplo, el gla­
diolo que alguna vez le lanzó Lucas 
Caballero ("Klim "):"Sobre donJuan 
José han llovido merecidas felicita­
ciones ... está sobrado de humor". O 
consideremos el ditirambo que le 
dedicó Alvaro Salo m Becerra, cuando 
dijo que su humor provocaba en el 
lector "no la ruidosa carcajada de los 
arrieros en la posada y los beodos en 
la taberna, sino la suave sonrisa con 
que premia el ingenio el hombre que 
piensa". O envidiemos la hiperbólica 
enhorabuena con que lo saludó Alfon­
so Bonilla Aragón ("Bonar"): "Ha 
aparecido un humorista de relieve 
descomunal". 

Pero no todos los lectores del Bole­
tín tienen por qué conocer la hoja de 
vida de este hombre de mirada mali­
ciosa y cuasiartera (véase la foto de 
contratapa), ridiculum vitae, según 
su propio decir, que viene solapado 
en la solapa del libro en cuestión. 
Jota Jota Saavedra -para ir abre­
viando- nació a una cuadra de la 
Torre del Reloj del Popayán pretelú­
ríco, en el seno de una familia de 
rancia alcurnia y noble abolengo, es 
decir: una familia bien, sin que las 
campanas de la aludida torre hubie­
ran sido echadas a vuelo para anun­
ciar la fausta noticia. Con todo, la 
estirpe preclara de este "chinche" se 
fue revelando con el correr de los 
años, sobre todo a partir de su docto­
rado en derecho en la muy lustrosa y 
ahora agrietada Universidad del Ca u­
ca. Ejerció, litigó y falló como juez de 
instrucción criminal en Bogotá. Ocu­
pó cátedra en la Universidad de Santo 
Tomás. Anduvo por la séptima. Vivió 
en el norte. Y comió masato en San 
Victorino. Pero volvió un día a sus 
trémulos pagos caucanos para aseso­
rar a una de las administraciones 
departamentales y para fungir como 
concejal de su natal Popayán en los 
días que antecedieron al gran sacu­
dón. Obtuvo, por fin , una tarjeta de 
periodista empírico marcada con el 
número 1568. (Nos perdonará don 
J. J. que hayamos inflado su pron­
tuario y su ego). 

Al parecer, le ha jalado sobre todo 
a las letras, que no de cambio. Son de 
los sesenta y setenta los libros suyos 
Abracadabra, Maru, Maru, Malibú 
y La manda. La temprana celebridad 

en el campo de la broma le cayó a 
partir de la fundación de su cad apue­
dario - según también su decir- La 
Página, publicación de humor polí­
tico y empresa periodíst ica en la que 
hace de todo , desde único anuncia­
dor hasta único lector. 

Hay de entrada en Saavedra un 
estilo; un estilo que es figura del len­
guaje, propiedad en el término, moda­
les distinguidos ma non tanto, ilación 
(sin h, porque amor se escribe sin h) y 
ritmo en el discurso, cualidades todas 
ellas en traviesa alternancia con su 
total desparpajo en la idea. Como los 
toreros artísticos, don J. J. sabe citar, 
templar y mandar, rematando con 
una buena media verónica que arranca 
el aplauso de los tendidos. 

Se percibe desde las primeras líneas 
de este esmeradamente editado volu­
men (texto en tipo Times, 12 puntos , 
al 90 por ciento) una bien digerida 
influencia del mejor Enrique Jardiel 
Poncela, humorista español que ya 
poco se lee, pero que sirvió a tantos 
"en antes" para construir su acervo 
satírico o para sobrellevar alguna 
convalecencia o simplemente para 
leer y copiar en el ascensor. Giro y 
tono típicamente jardielponcelianos 
cuano J. J. dice, por ejemplo: "Sha­
kespeare, un dramaturgo inglés nacido 
en Strafford-upon-Avon en 1564, 
como a las diez de la mañana, escri­
bió un drama, cosa que suelen hacer 
los dramaturgos, sobre los celos. En 
Otelo, que ha sido presentado hasta 
por el T.P.B ... ", etcétera. 

De celos, velos, desvelos, vírgenes 
y mártires (lo que es muy comprensi­
ble), amores, odios, amor-odios, 
cuernos, desavenencias, derechos y 
deberes conyugales, himenolatrías , 
falocracias , menages a trois, ardores 
insatisfechos, soledades y otras pajas, 
trata De cómo ser feliz aun estando 
casado. (Marginalmente, queremos 
hacer notar el drama ortográfico que 
tiene aquí la palabra aun. Según la 
Academia, así como va, sin tilde, 
significa incluso ; si se le marcara, 
cobraría la acepción de todavía, 
cambiando en redondo el sentido del 
título de este opúsculo y la dirección 
de la flecha de Juan José Saavedra, 
que, como decía alguien, ha dejado 
vibrando el espacio cercano al blanco). 
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Porque " Klim'' tenía razón: don 
Jota & Jota reparte humor a todos, 
hace llover a cántaros las lágrimas de 
la risa. El tema, como se habrá cole­
gido , es la crisis actual de la benemé­
rita institución matrimonial. Un tópi­
co en el campo del humor periodístico 
cuando los periodistas encargados de 
airear las páginas de opinión no tie­
nen nada qué decir, pero que en este 
autor adquiere un no-sé-qué flamante , 
P,Ues, como lo anotan él mismo y el 
au!o r del Eclesiastés, no hay nada 
nuevo bajo el sol y la novedad sólo 
puede estar en el estilo. 

Y a fe que ha logrado asestar dos 
buenos uppercuts sobre la utopía de la 
felicidad conyugal, haciendo que el 
matrimonio bese la lona de la doble 
moral (¿burguesa?)¡ Más humor, menos 
solemnidad, más catre, más caletre, 
menos hipocresías, más realismo, menor 
ir contra natura! , pide este genio cho­
carrero. Burla burlando, este humo­
rista magnífico llega a desarrollar una 
hipótesis que se convierte en la tesis de 
la ilusión matrimonial y que viene 
ahora a explicarnos la famosa senten­
cia de santa Teresa de Jesús: "No hay 
peor soledad que la de dos en compa­
ñía". Esa es la idea urticante que este 
taimado caucano desliza entre lineas o 
abiertamente, como cuando, en el capí­
tulo 26, descri'be el fenómeno del adul­
terio: ... La gente hace fiesta para casarse. 
Si celebra así la pérdida de la libertad , 
¿por qué no festejar la recuperación de 
ella (al separarse o divorciarse)?". 

"-Allá va tu mujer con otro. 
"-¿Con otro? Si es el mismo". 
A fuerza de chancearse sobre la 

imposibilidad de la fidelidad , sobre 
la certeza del adulte r io y sobre la 
quimera de la m onogamia, Jota Jota 
llega a desarrolla r una monstruosa 
mirada cínica sobre la susod icha ins­
titución. Olvida que muchas parej as 
son fe lices en el matrimonio . Pasa 
por alto q ue el amor puede ·e r cons­
tante más a llá de la muerte, para 
copia r a Quevedo ("po lvo serán, mas 
po lvo enam orado'} Descart a aun el 
zar d e un fe liz ama rre bamie nto 

(encoñam i nto, en buen romane ). 
¡Más libe rtad, má iguald ad , más 
fraternid ad !, grit a st Robe pierr 
del contramat rimoni tras d cap itar 
con u guill otina de sarca mos el 
an ien r g im e on ug l. All á ' L au n-

Sol n i 

que estemos de acuerdo en e1 fondo, 
en la fo rma y en el p la no ho rmonal 
con su tesis. 

En cua lquier caso, ¡qué se div ie r­
tan con De cóm o ser fe liz aun estando 
casados de J ua n José Saavedra ! 

RA úL JOS É D 'IAZ 

Ejercicio de un 
apostolado 

Memorias de un maest ro 
Luis A. Cárdenas Jiménez 
Cooperativa Editoria l de l Magisterio , Bogotá, 
1989. 14 1 págs. 

En esta obra se rela ta , de ma nera 
anecdót ica, la vid a de un testigo del 
acontecer naciona l en el siglo XX . 
Luis A. Cárdenas , maes t ro de profe­
sión, retrata a través de sus vivencias 
la Colom bia de los años veinte, treinta 
y cincuenta y la actua l, pa ra dej a rno. 
s borear una vis ión trad icional de los 
hechos acompañada de un sentimiento 
de nostalgia que se aferra a un pasado 
i mpre mejor. Puede decir. e que el 

p rfod o en e l que Cárd nas se form 
y po t riormente ejerció como do n­
te , s u n lapso que guard a gran in te­
rés para e l estudio d 1 proceso de ins­
tituciona lización y consolid ación de 
la pro fesión de l magisterio en e lom ­
bia. Cuando él era e. t udiantc, lo. 
e tab lec im iento~ n rmali . tas t ní n 

un grado de desarro llo muy defi ­
ciente y su número no ascendía a tres 
decenas , al mismo tiempo q ue era 
embrionari a la apro piació n de un 
sa ber ped agógico que las d istingu iera 
com o formad oras de docentes, pano­
rama que estuvo sujeto a camb ios 
favora bles en los dece ni os posteri o­
res. Igualmen te , el ejercic io de la 
enseñ anza dejó de ser un oficio vaga­
mente normalizado , como lo era a 
princip ios de siglo para pasar a deli­
nearse los rasgos que van a precis ar 
las condiciones del ingreso a la profe­
sión , el nivel de estudios y el ti po de 
conocimientos requerid os , así como 
el logro d e condici ones de índ o le 
laboral como garantía para su ejerci­
cio. Todo ello con las limi taci one 
que caracterizaron los procesos de 
instituciona lizació n de la profes ión 
de educador, no sólo en Colombia 
sino también en otras pa rtes del 
mundo , en relación con la conso lid a­
ción de otras profes io nes. 

Cárdenas es un vivo exponente del 
maestro que se educó en la década del 
veinte y que interiorizó la profes ión 
del magisterio como el eje rc icio de un 
apostolado , lo cual le permit ió fra n­
quea r los obstáculos ex istentes en la 
época para pract icar la docencia, 
entre los que se contaban lo locale 
antiped agógicos la escas z d mate­
ria les d id ácticos y la fa lt a de recursov 
fi nanci eros. Además de la image n de l 
magisterio como un apo to lado, Cár­
denas conci be como fi n úl timo de la 
educació n la inculcación d e idea l s 
re ligiosos y señala como pa radi gma 
de for mació n " la imi tación a C ri to ··. 
Por otro lado, fueron los métod o de 
nseñan z.a basados en el m .mo rismo 

y el cast igo fí ico lo que moldea r n 
la personalidad de lo condi cípul o · 
de Cárd enas , métodos que. por lo 
demás, continuaron vigent s durante 
buena parte de l ejercic io d en te de 
aquel. E as í como bajo l a criba de la 
p d agogía atól ica op r n 1 un 
proc so de Cormaci n que dio e m< 
res ult ado el "p r toti po '' de mact ro 
de la prim ra mit d e l . iJo: un 
ind i id u cat ' li o . abneg do, n 
gran d i d e r ignaci ')n y con un 
man j pr cario d ~ J ". ber ¡rdagogic . 

má_ cm ci na! qu e 
o, el a ut o r narr .1, u" ivcnc1a. 
z, ju v m ud · ad Ilt ez. ln1cio 1 
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